
fuego: com
o el fuego cuanto m

ás ard
e y consum

e el leño,
tanto m

ás se hace incand
escente hasta convertirse en llam

a,
así el E

sp
íritu S

anto, q
ue d

urante la noche oscura p
urifica y

"lim
p

ia" el alm
a, con el tiem

p
o la ilum

ina y la calienta com
o

si fuese una llam
a. 

La S
ub

id
a al M

onte C
arm

elo p
resenta el itinerario

esp
iritual d

esd
e el p

unto d
e vista d

e la p
urificación p

rogresi-
va d

el alm
a, necesaria p

ara escalar la cum
b

re d
e la p

erfec-
ción cristiana, sim

b
olizad

a p
or la cim

a d
el M

onte C
arm

elo.
E

sta p
urificación es p

rop
uesta com

o un cam
ino q

ue el hom
-

b
re em

p
rend

e, colab
orand

o con la acción d
ivina, p

ara lib
erar

el alm
a d

e tod
o ap

ego o afecto contrario a la voluntad
 d

e
D

ios. La p
urificación, q

ue p
ara llegar a la unión d

e am
or con

D
ios d

eb
e ser total, com

ienza d
esd

e la d
e la vía d

e los sen-
tid

os y p
rosigue con la q

ue se ob
tiene p

or m
ed

io d
e las tres

virtud
es teologales: fe, esp

eranza y carid
ad

, q
ue p

urifican la
intención, la m

em
oria y la voluntad

. La “N
oche oscura" d

es-
crib

e 
el 

asp
ecto 

“p
asi-

vo”, es d
ecir, la interven-

ción d
e D

ios en el p
roce-

so d
e “p

urificación” d
el

alm
a. E

l esfuerzo hum
a-

no, d
e hecho, es incap

az
p

o
r 

sí 
so

lo
 

d
e 

lleg
ar

hasta las raíces p
rofun-

d
as d

e las inclinaciones
y d

e las m
alas costum

-
b

res d
e la p

ersona: las
p

ued
e 

frenar, 
p

ero
 

no
d

esarraigarlas totalm
en-

te. 
P

ara 
hacerlo

, 
es

necesaria 
la 

acció
n

esp
ecial 

d
e 

D
io

s 
q

ue
p

urifica 
rad

icalm
ente 

el
esp

íritu y lo d
isp

one a la
unión 

d
e 

am
or 

con 
É

l.
[…

.]

Q
uerid

os herm
anos y herm

anas, al final q
ued

a la
cuestión: este santo con su alta m

ística, con este ard
uo

cam
ino hacia la cim

a d
e la p

erfección, ¿tiene algo q
ue

d
ecirnos a nosotros, al cristiano norm

al q
ue vive en las cir-

cunstancias d
e esta vid

a d
e hoy, o es un ejem

p
lo, un m

od
e-

lo solo p
ara p

ocas alm
as elegid

as q
ue p

ued
en realm

ente
em

p
rend

er este cam
ino d

e la p
urificación, d

e la ascensión
m

ística? P
ara encontrar la resp

uesta d
eb

em
os ante tod

o
tener p

resente q
ue la vid

a d
e san Juan d

e la C
ruz no fue un

“vuelo p
or las nub

es m
ísticas”, sino q

ue fue una vid
a m

uy
d

ura, m
uy p

ráctica y concreta, tanto com
o reform

ad
or d

e la
ord

en, 
d

ond
e 

encontró 
m

uchas 
op

osiciones, 
com

o 
d

e
sup

erior p
rovincial, com

o en la cárcel d
e sus herm

anos d
e

religión, 
d

ond
e 

estuvo 
exp

uesto 
a 

insultos 
increíb

les 
y

m
alos tratos físicos. Fue una vid

a d
ura, p

ero p
recisam

ente
en los m

eses p
asad

os en la cárcel escrib
ió una d

e sus
ob

ras m
ás b

ellas. Y
 así p

od
em

os com
p

rend
er q

ue el cam
i-

no con C
risto, el ir con C

risto, "el C
am

ino", no es un p
eso

añad
id

o a la ya suficientem
ente d

ura carga d
e nuestra vid

a,
no es algo q

ue haría aún m
ás p

esad
a esta carga, sino algo

com
p

letam
ente d

istinto, es una luz, una fuerza q
ue nos

ayud
a a llevar esta carga. S

i un hom
b

re tiene en sí un gran
am

or, este am
or casi le d

a alas, y sop
orta m

ás fácilm
ente

tod
as las m

olestias d
e la vid

a, p
orq

ue lleva en sí esta gran
luz; esta es la fe: ser am

ad
o p

or D
ios y d

ejarse am
ar p

or
D

ios en C
risto Jesús. E

ste d
ejarse am

ar es la luz q
ue nos

ayud
a a llevar la carga d

e cad
a d

ía. Y
 la santid

ad
 no es ob

ra
nuestra, m

uy d
ifícil, sino q

ue es p
recisam

ente esta “ap
ertu-

ra”: ab
rir las ventanas d

e nuestra alm
a p

ara q
ue la luz d

e
D

ios p
ued

a entrar, no olvid
ar a D

ios p
orq

ue p
recisam

ente
en la ap

ertura a su luz se encuentra fuerza, se encuentra la
alegría d

e los red
im

id
os. O

rem
os al S

eñor p
ara q

ue nos
ayud

e a encontrar esta santid
ad

, a d
ejarnos am

ar p
or D

ios,
q

ue es la vocación d
e tod

os nosotros y la verd
ad

era red
en-

ción. G
racias.
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interés

na vez m
ás las lecturas de la liturgia de este dom

ingo
nos invitan a reconsiderar nuestras prioridades, a fijar-
nos en lo esencial de nuestra vida, a no dejarnos
im

presionar por las apariencias ni por la inm
ediatez y

la presión de las necesidades. N
o andéis agobiados,

nos dice Jesús. Y, claro, uno no puede por m
enos que pen-

sar en la situación de tantas y tantas fam
ilias “agobiadas” por

el presente y, m
ás aún, por el porvenir. C

onvie-
ne, pues, ahondar en este m

ensaje de Jesús.
E

l profeta Isaías (49, 14-15), refiriéndose
al pueblo elegido, le anuncia la próxim

a libera-
ción del exilio en B

abilonia y la vuelta a una
Jerusalén 

restaurada: 
“S

ión 
decía: 

‘M
e 

ha
abandonado el S

eñor, m
i dueño m

e ha olvida-
do’ ¿E

s que puede una m
adre olvidarse del hijo

de sus entrañas? P
ues aunque ella se olvidara,

yo no te olvidaré”.
E

stas palabras del S
eñor

deberían estar grabadas en nuestros corazo-
nes con fuego im

borrable. E
sta declaración de

am
or de D

ios la olvidam
os con dem

asiada fre-
cuencia…

o no nos la creem
os. S

obre todo
cuando 

m
ás 

lo 
necesitam

os. 
C

uando 
nos

encontram
os en pleno sufrim

iento y dolor, físi-
co o espiritual. C

uando parece que el m
undo se nos cae enci-

m
a, cuando no vem

os salida a nuestra intolerable situación.
P

arece, incluso, que, si alguien nos recuerda estas palabras
del S

eñor, se está burlando de nosotros. N
o aceptam

os el
“cinism

o” de quien nos viene con “estos cuentos”. ¿C
óm

o
recordarle el am

or de D
ios a quien está sufriendo? N

uestra
reacción prim

era ante el dolor y el sufrim
iento es la rebeldía, la

protesta. ¿Q
ué he hecho yo para m

erecer esto? ¿P
or qué D

ios
m

e castiga así? D
ios se ha olvidado de m

í. C
onviene recordar

que el am
or de D

ios por nosotros, en este m
undo, no nos

exim
e de nuestra condición hum

ana, m
ortal. E

l sufrim
iento, el

dolor y la m
uerte form

an parte de nuestra condición hum
ana.

E
l 

m
ism

o 
Jesús, 

aceptando 
su 

condición 
hum

ana, 
debió

som
eterse a sus lim

itaciones: sufrió y m
urió. Y

 se dirigió al
P

adre, en su sufrim
iento, pidiéndole (¡S

i, tam
bién É

l!) que, si
posible fuera, le liberara del sufrim

iento. P
ero, viviendo en el

am
or del P

adre, lo aceptó: “sin em
bargo, no se haga com

o yo
quiero, sino com

o quieres tú”
(M

ateo 26, 39). M
ira que es difí-

cil que una m
adre se olvide de su hijo, pues D

ios es m
ucho

m
ás, 

p
ara 

nosotros, 
q

ue 
una 

m
ad

re. 
D

ios 
nunca 

nos
olvida…

aunque a nosotros nos parezca lo contrario.
E

n el evangelio de hoy (M
ateo 6, 24-34) Jesús nos

invita a cobijarnos bajo el am
paro del am

or del P
adre. N

o sir-
váis al dinero. E

s la nueva form
a que tiene Jesús de decirnos

que no adorem
os a otros dioses. La idolatría se m

anifiesta
hoy, igual o m

ás aún que en tiem
pos de Jesús, en el dinero,

en el poder, en la riqueza. N
o os equivoquéis. N

o sirváis al
dinero (poder, riqueza). S

ervíos, eso sí, del dinero para m
ani-

festar a los dem
ás el am

or de D
ios. E

l dinero es un instru-
m

ento, no un fin. Y
 todo depende de cóm

o utilicem
os ese

instrum
ento. E

l dinero, en sí, no es m
alo. P

ero sí es m
alo si

no lo utilizam
os al servicio de D

ios y de los herm
anos. Y

 uno
puede servir al dinero, incluso cuando carece de él. C

uando
“se agobia” por poseerlo. “N

o estéis agobiados por la vida
pensando qué vais a com

er, ni por el cuerpo pensando con
qué os vais a vestir…

 Ya sabe vuestro P
adre del

cielo que tenéis necesidad de todo eso. S
obre

todo buscad el reino de D
ios y su justicia; lo

dem
ás se os dará por añadidura. P

or tanto, no
os agobiéis por el m

añana, porque el m
añana

traerá su propio agobio. A
 cada día le basta su

afán.”.
O

 sea, dirán algunos, que Jesús nos
invita al “pasotism

o”. N
o te preocupes. Túm

ba-
te a la bartola, que alguien (D

ios) vendrá a
ponerte la com

ida en la boca y a vestirte. N
o.

Jesús no nos invita a la holgazanería. Lo que
Jesús nos dice es que no estem

os “agobia-
dos”. A

nte el ham
bre, la injusticia, la pobreza, el

abandono, el sufrim
iento, la enferm

edad o la
m

uerte 
de 

nuestros 
seres 

queridos, 
nuestra

postura debe de ser la de Jesús. N
o se trata de

“olvidarse” de la realidad. D
e hacer com

o si no existiera. D
e

endurecer el corazón. D
e hacerse el fuerte. N

o. A
nte la inm

i-
nencia de su P

asión Jesús “com
enzó a entristecerse y a

angustiarse”. Y
 les dijo a sus discípulos: “Triste está m

i alm
a

hasta la m
uerte”.Y

 se dirigió al P
adre: “P

adre m
ío, si es posi-

ble, pase de m
í este cáliz; sin em

bargo, no se haga com
o yo

quiero, sino com
o quieres tú” (M

ateo 26, 37-39). Jesús está
triste y angustiado ¡cóm

o no! ante la inm
inencia de su P

asión
y m

uerte. P
ero no está “agobiado”. Jesús sabe que su P

adre
le am

a y que no le abandonará. P
ero esto no le im

pide sufrir.
H

asta el últim
o m

om
ento. Ya en la cruz, unos instantes antes

de 
m

orir: 
“exclam

ó 
Jesús 

con 
voz 

fuerte: 
¡E

li, 
E

li, 
lem

a
sabachtani! Q

ue quiere decir: D
ios m

ío, D
ios m

ío, ¿por qué
m

e has desam
parado?”(M

ateo 27, 46). M
ás que el sufrim

ien-
to físico lo que le dolía a Jesús era, en ese m

om
ento, el “apa-

rente” desam
paro de su P

adre. A
 pesar de que “sabía” que

aunque una m
adre  se olvidara de su hijo…

Yo, no. A
 pesar

de que “sabía” que su P
adre “estaba atento a sus necesida-

des”. S
í. Lo sabía. P

ero la “experiencia real” iba por otro lado.
A

nte estas situaciones extrem
as sólo la fe, contra toda expe-

riencia, nos puede hacer ver el am
or de D

ios, incluso en esas
circunstancias.

S
i, incluso en las circunstancias m

ás penosas que nos
toque vivir, D

ios, nuestro P
adre, cuida de nosotros.  Jesús nos

envía a todos este m
ensaje: N

o estéis agobiados. A
unque

todo parezca decir lo contrario, vuestro P
adre se preocupa, y

se ocupa, de vosotros. B
uscad el R

eino de D
ios y D

ios se
ocupará del resto.

San
M
iguel

Arcángel
La

voz
de

la
parroquia

N
o and

éis agob
iad

os…
b

uscad
 el R

eino d
e D

ios
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uerid
os 

herm
anos 

y 
her-

m
anas,

H
ace 

d
os 

sem
anas 

p
re-

senté la figura d
e la gran

m
ística 

esp
año

la 
Teresa

d
e 

Jesús. 
H

oy 
q

uisiera 
hab

lar 
d

e
otro im

p
ortante santo d

e esas tie-
rras, am

igo esp
iritual d

e santa Tere-
sa, reform

ad
or, junto a ella, d

e la
fam

ilia religiosa carm
elita: san Juan

d
e la C

ruz, p
roclam

ad
o D

octor d
e la

Iglesia p
or el p

ap
a P

ío X
I, en 1926, y

al q
ue la trad

ición p
uso el sob

re-
nom

b
re d

e D
octor m

ysticus, “D
oc-

tor m
ístico”. 

Juan 
d

e 
la 

C
ruz 

nació 
en

1542 en la p
eq

ueña villa d
e Fontive-

ros, cerca d
e Á

vila, en C
astilla la

V
ieja, hijo d

e G
onzalo d

e Yep
es y

C
atalina Á

lvarez. La fam
ilia era p

au-
p

érrim
a, p

orq
ue el p

ad
re, d

e nob
le

origen toled
ano, hab

ía sid
o exp

ulsa-
d

o
 

d
e 

casa 
y 

d
eshered

ad
o

 
p

o
r

hab
erse casad

o con C
atalina, una

hum
ild

e tejed
ora d

e sed
a. H

uérfano
d

e p
ad

re a tierna ed
ad

, Juan, a los
nueve 

año
s, 

se 
traslad

ó
, 

co
n 

la
m

ad
re 

y 
el 

herm
ano 

Francisco, 
a

M
ed

ina d
el C

am
p

o, cerca d
e Valla-

d
olid

, 
centro 

com
ercial 

y 
cultural.

A
q

uí asistió al C
olegio d

e los D
octri-

nos, llevand
o a cab

o tam
b

ién trab
a-

jos hum
ild

es p
ara las m

onjas d
e la

iglesia-convento d
e la M

agd
alena.

P
osteriorm

ente, d
ad

as sus cualid
a-

d
es hum

anas y sus resultad
os en

los estud
ios, fue ad

m
itid

o p
rim

ero
com

o enferm
ero en el H

osp
ital d

e la
C

oncep
ción, y d

esp
ués en el C

ole-
gio d

e los Jesuitas, ap
enas fund

ad
o

en M
ed

ina d
el C

am
p

o: en él entró
Juan a los d

ieciocho años y estud
ió

d
urante 

tres 
años 

ciencias 
hum

a-
nas, retórica y lenguas clásicas. A

l
final 

d
e 

su 
form

ación, 
tenía 

m
uy

clara su p
rop

ia vocación: la vid
a reli-

giosa y, entre las m
uchas órd

enes
p

resentes en M
ed

ina, se sintió lla-
m

ad
o al C

arm
elo.

E
n el verano d

e 1563 inició el
noviciad

o entre los C
arm

elitas d
e la

ciud
ad

, asum
iend

o el nom
b

re reli-
gioso d

e M
atías. A

l año siguiente fue
d

estinad
o a la p

restigiosa U
niversi-

d
ad

 d
e S

alam
anca, d

ond
e estud

ió
p

or un trienio filosofía y artes. E
n

1567 fue ord
enad

o sacerd
ote y vol-

vió a M
ed

ina d
el C

am
p

o p
ara cele-

b
rar su P

rim
era M

isa rod
ead

o d
el

afecto 
d

e 
sus 

fam
iliares. 

P
recisa-

S
a
n

M
ig

u
e
l
A
r
c
á
n
g
e
l m

ente 
aq

uí 
tuvo

 
lug

ar 
el 

p
rim

er
encuentro 

entre 
Juan 

y 
Teresa 

d
e

Jesús. E
l encuentro fue d

ecisivo p
ara

am
b

os: Teresa le exp
uso su p

lan d
e

reform
a d

el C
arm

elo tam
b

ién en la
ram

a m
asculina, y p

rop
uso a Juan

q
ue se ad

hiriera a él “p
ara m

ayor
gloria d

e D
ios”; el joven sacerd

ote
q

ued
ó 

fascinad
o 

p
or 

las 
id

eas 
d

e
Teresa, hasta el p

unto d
e convertirse

en un gran ap
oyo d

el p
royecto. Los

d
os 

trab
ajaron 

juntos 
algunos

m
eses, com

p
artiend

o id
eales y

p
rop

uestas 
p

ara 
inaugurar 

lo
antes p

osib
le la p

rim
era casa d

e
C

arm
elitas d

escalzos: la ap
er-

tura tuvo lugar el 28 d
e d

iciem
-

b
re d

e 1568 en D
uruelo, lugar

solitario d
e la p

rovincia d
e Á

vila.
C

on Juan, form
ab

an esta p
ri-

m
era 

co
m

unid
ad

 
m

asculina
otros tres com

p
añeros. A

l reno-
var su p

rofesión religiosa según
la 

R
egla 

p
rim

itiva, 
los 

cuatro
ad

op
taron 

un 
nuevo 

nom
b

re:
Juan se llam

ó entonces “d
e la

C
ruz”, nom

b
re con el q

ue será
d

esp
ués universalm

ente cono-
cid

o. A
 finales d

e 1572, a p
eti-

ción d
e santa Teresa, se convir-

tió 
en 

confesor 
y 

vicario 
d

el
m

onasterio 
d

e 
la 

E
ncarnación

d
e 

Á
vila, 

d
ond

e 
la 

S
anta 

era
p

riora. Fueron años d
e estrecha

colab
oración y am

istad
 esp

iri-
tual, q

ue enriq
ueció a am

b
os. A

aq
uel p

eriod
o se rem

ontan tam
-

b
ién las m

ás im
p

ortantes ob
ras tere-

sianas 
y 

los 
p

rim
eros 

escritos 
d

e
Juan.

La ad
hesión a la reform

a car-
m

elita no fue fácil y le costó a Juan
incluso graves sufrim

ientos. E
l ep

iso-
d

io m
ás d

ram
ático fue, en 1577, su

ap
resam

iento y su encarcelam
iento

en el convento d
e los C

arm
elitas d

e
la A

ntigua O
b

servancia d
e Toled

o, a
raíz 

d
e 

una 
acusación 

injusta. 
E

l
santo p

erm
aneció en p

risión d
urante

seis m
eses, som

etid
o a p

rivaciones y
co

nstriccio
nes 

físicas 
y 

m
o

rales.
A

q
uí com

p
uso, junto con otras p

oe-
sías, el céleb

re "C
ántico esp

iritual".
Finalm

ente, en la noche entre el 16 y
el 17 d

e agosto d
e 1578, consiguió

huir d
e form

a aventurad
a, refugián-

d
ose en el m

onasterio d
e las C

arm
e-

litas D
escalzas d

e la ciud
ad

. S
anta

Teresa y sus com
p

añeros reform
a-

d
os celeb

raron con inm
ensa alegría

S
an Juan d

e la C
ruz, 

el “D
octor m

ístico”

Lunes
M
artes

M
iércoles
Jueves
Viernes
Sábado

2812345

SS
eegguunndd

aa  lleeccttuurraa
Lectura d

e la p
rim

era carta d
el ap

óstol san P
ab

lo 
a los C

orintios 4
, 1

-5.

H
erm

ano
s:

Q
ue la g

ente só
lo

 vea en no
so

tro
s servid

o
res d

e C
risto

 y ad
m

inis-
trad

o
res d

e lo
s m

isterio
s d

e D
io

s. A
ho

ra, en un ad
m

inistrad
o

r, lo
 q

ue
se b

usca es q
ue sea fiel. P

ara m
í, lo

 d
e m

eno
s es q

ue m
e p

id
áis cuen-

tas vo
so

tro
s o

 un trib
unal hum

ano
; ni siq

uiera yo
 m

e p
id

o
 cuentas. La

co
nciencia, es verd

ad
, no

 m
e rem

uerd
e; p

ero
 tam

p
o

co
 p

o
r eso

 q
ued

o
ab

suelto
: m

i juez es el S
eño

r.
A

sí, p
ues, no

 juzg
uéis antes d

e tiem
p

o
: d

ejad
 q

ue veng
a el S

eño
r.

él ilum
inará lo

 q
ue esco

nd
en las tinieb

las y p
o

nd
rá al d

escub
ierto

 lo
s

d
esig

nio
s d

el co
razó

n; ento
nces cad

a uno
 recib

irá la alab
anza d

e D
io

s.

P
alab

ra d
e D

io
s

EE
vvaannggeelliioo

Lectura d
el santo evangelio según san M

ateo 6
, 2

4
-3

4.

E
n aq

uel tiem
p

o
, d

ijo
 Jesús a sus d

iscíp
ulo

s:
-”N

ad
ie p

ued
e estar al servicio

 d
e d

o
s am

o
s. P

o
rq

ue d
esp

reciará a uno
 y q

uerrá al o
tro

; o
, al co

ntrario
, se

d
ed

icará al p
rim

ero
 y no

 hará caso
 d

el seg
und

o
. N

o
 p

o
d

éis servir a D
io

s y al d
inero

.
P

o
r eso

 o
s d

ig
o

: N
o

 estéis ag
o

b
iad

o
s p

o
r la vid

a, p
ensand

o
 q

ue vais a co
m

er o
 b

eb
er, ni p

o
r el cuerp

o
,

p
ensand

o
 co

n q
ué o

s vais a vestir. ¿N
o

 vale m
ás la vid

a q
ue el alim

ento
, y el cuerp

o
 q

ue el vestid
o

? M
irad

 a
lo

s p
ájaro

s: ni siem
b

ran, ni sieg
an, ni alm

acenan y, sin em
b

arg
o

, vuestro
 P

ad
re celestial lo

s alim
enta. ¿N

o
valéis vo

so
tro

s m
ás q

ue ello
s?

¿Q
uién d

e vo
so

tro
s, a fuerza d

e ag
o

b
iarse, p

o
d

rá añad
ir una ho

ra al tiem
p

o
 d

e su vid
a?

¿P
o

r q
ué o

s ag
o

b
iáis p

o
r el vestid

o
? F

ijao
s có

m
o

 crecen lo
s lirio

s d
el cam

p
o

: ni trab
ajan ni hilan. Y

 o
s d

ig
o

q
ue ni S

alo
m

ó
n, en to

d
o

 su fasto
, estab

a vestid
o

 co
m

o
 uno

 d
e ello

s. P
ues, si a la hierb

a, q
ue ho

y está en el
cam

p
o

 y m
añana se q

uem
a en el ho

rno
, D

io
s la viste así, ¿no

 hará m
ucho

 m
ás p

o
r vo

so
tro

s, g
ente d

e p
o

ca
fe? N

o
 and

éis ag
o

b
iad

o
s, p

ensand
o

 q
ué vais a co

m
er, o

 q
ué vais a b

eb
er, o

 co
n q

ué o
s vais a vestir. Lo

s g
en-

tiles se afanan p
o

r esas co
sas. Ya sab

e vuestro
 P

ad
re d

el cielo
 q

ue tenéis necesid
ad

 d
e to

d
o

 eso
.

S
o

b
re to

d
o

 b
uscad

 el reino
 d

e D
io

s y su justicia; lo
 d

em
ás se o

s d
ará p

o
r añad

id
ura. P

o
r tanto

, no
 o

s ag
o

-
b

iéis p
o

r el m
añana, p

o
rq

ue el m
añana traerá su p

ro
p

io
 ag

o
b

io
. A

 cad
a d

ía le b
astan sus d

isg
usto

s.

P
alab

ra d
el S

eño
r
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Lectura d

el lib
ro 

d
e Isaías 4

9
, 1

4
-1

5
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S
ión d

ecía:
“M

e ha ab
and

onad
o el

S
eñor, m

i d
ueño m

e ha olvi-
d

ad
o.”
¿

E
s 

q
u

e 
p

u
ed

e 
u

n
a

m
ad

re olvid
arse, d

e su cria-
tura, no conm

overse p
or el

hijo d
e sus entrañas?

P
ues, 

aunq
ue 

ella 
se

olvid
e, yo no te olvid

aré.

P
alab
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e D

io
s

P
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D
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S
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R
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C
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S
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y
C
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S
an

C
asim

iro
S
an
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/
Sal31

/
M
c
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Si35,1-15
/
Sal49

/
M
c
10,28-31

Si36,1-2ª.5-6.13-19
/
Sal78

/
M
c
10,32-45

Si42,15-26
/
Sal32

/
M
c
10,46-52

Si44,1.9-13
/
Sal149

/
M
c
11,11-26

Si51,17-27
/
Sal18

/
M
c
11,27-33

Viernes
25,

19:00
1 er

A
niversario

de
C
lem

entina
G
uerrero

20:00
Funeral

por
R
am

ón
Vignote

Alonso

su lib
eración y, tras un b

reve tiem
p

o p
ara

recup
erar las fuerzas, Juan fue d

estinad
o

a A
nd

alucía, d
ond

e transcurrió d
iez años

en 
varios 

conventos, 
esp

ecialm
ente 

en
G

ranad
a. A

sum
ió cargos cad

a vez m
ás

im
p

ortantes en la O
rd

en, hasta llegar a ser
V

icario P
rovincial, y com

p
letó la red

ac-
ción 

d
e 

sus 
tratad

os 
esp

irituales. 
D

es-
p

ués volvió a su tierra natal, com
o m

iem
-

b
ro d

el gob
ierno general d

e la fam
ilia reli-

giosa teresiana, q
ue gozab

a ya d
e p

lena
autonom

ía 
juríd

i-
ca. 

V
ivió

 
en 

el
C

arm
elo

 
d

e
S

egovia, 
d

esem
-

p
eñand

o el cargo
d

e 
sup

erio
r 

d
e

esa 
co

m
unid

ad
.

E
n 1591 fue q

ui-
tad

o d
e tod

a res-
p

o
nsab

ilid
ad

 
y

d
estinad

o
 

a 
la

nueva 
P

ro
vincia

religiosa d
e M

éxi-
co

. 
M

ientras 
se

p
rep

arab
a p

ara el
larg

o
 

viaje 
co

n
o

tro
s 

d
iez 

co
m

-
p

añeros, se retiró
a 

un 
co

nvento
solitario cerca d

e
Jaén, 

d
o

nd
e

enferm
ó

 
g

rave-
m

ente. 
M

urió 
en

la noche entre el
13 

y 
el 

14 
d

e
d

iciem
b

re 
d

e
1591, m

ientras sus herm
anos recitab

an el
O

ficio 
m

atutino. 
S

e 
d

esp
id

ió 
d

e 
ellos

d
iciend

o: “H
oy voy a cantar el O

ficio en el
cielo”. S

us restos m
ortales fueron trasla-

d
ad

os a S
egovia. Fue b

eatificad
o p

or C
le-

m
ente X

 en 1675 y canonizad
o p

or B
ene-

d
icto X

III en 1726. 
Juan es consid

erad
o uno d

e los
m

ás im
p

ortantes p
oetas líricos d

e la lite-
ratura esp

añola. S
us ob

ras m
ayores son

cuatro: S
ub

id
a al M

onte C
arm

elo, N
oche

oscura, 
C

ántico 
esp

iritual 
y 

Llam
a 

d
e

am
or viva. 

E
n el C

ántico esp
iritual, san Juan

p
resenta 

el 
cam

ino 
d

e 
p

urificación 
d

el
alm

a, 
es 

d
ecir, 

la 
p

rogresiva 
p

osesión
gozosa d

e D
ios, hasta q

ue el alm
a llega a

sentir q
ue am

a a D
ios con el m

ism
o am

or
con q

ue es am
ad

a p
or É

l. La Llam
a d

e
am

or viva p
rosigue en esta p

ersp
ectiva,

d
escrib

iend
o m

ás en d
etalle el estad

o d
e

unión transform
ad

ora con D
ios. E

l ejem
-

p
lo utilizad

o p
or Juan es siem

p
re el d

el

SIU
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